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RESUMEN

Objetivo: explorar la situación socioeconómica y política de las mujeres del territorio Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco, que participan 
en los procesos promovidos por la Asociación Mangle. Metodología: estudio exploratorio realizado con 104 mujeres de 10 comuni-
dades del territorio Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco, en noviembre de 2022. Se elaboró un cuestionario para registrar información 
demográfica, vivienda y servicios, agua y saneamiento, salud, actividades económicas y dinámica de participación. Se utilizó el pro-
grama PSPP para realizar análisis de estadísticas descriptivas. Resultados: La mayoría de mujeres tiene entre 31 y 50 años (56.7%), 
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el 62.5% expresó haber cursado algún grado de primaria, 
el 92.3% se dedica a labores domésticas. El 76.9% habita 
en vivienda propia, el 92.3% cuenta con energía eléctrica, el 
72.1% tiene servicio de agua domiciliar y el 98% cuenta con 
servicio sanitario. En su mayoría, no realizan adecuado ma-
nejo de aguas grises y desechos sólidos. El 91.3% aseveró 
que las mujeres de la comunidad se examinan para prevenir 
cáncer cérvico-uterino y el 68.3% afirmó que se examinan 
para prevenir cáncer de mama. El 75% de las familias de las 
mujeres cría aves de corral. Las actividades económicas se 
realizan principalmente para el consumo familiar. El 70.2% 
de las mujeres afirmó no pertenecer a alguna organización, 
aunque el 99% reconoce la importancia de la participación 
de las mujeres. Conclusión: Las mujeres que participan de 
forma activa en los procesos promovidos por la Asociación 
Mangle tienen dos grandes ventajas, la primera es que cuen-
tan con una base material productiva que les permite condi-
ciones básicas para realizar actividades de subsistencia. La 
segunda ventaja es que tienen conciencia sobre la importan-
cia de la organización y al menos cerca de la tercera parte 
se encuentra activa en el territorio Bajo Lempa y Bahía de 
Jiquilisco.

Palabras clave: mujeres, características demográficas, sub-
sistencia familiar, participación, salud sexual y reproductiva.

ABSTRACT

Objective: explore the socioeconomic and political situation 
of women in the Bajo Lempa and Bahía de Jiquilisco territory, 
who participate in the processes promoted by the Mangle 
Association. Methodology: exploratory study carried out 
with 104 women from 10 communities in the Bajo Lempa 
and Bahía de Jiquilisco territory, in November 2022. A ques-
tionnaire was elaborated to record demographic information, 
housing and services, water and sanitation, health, econo-
mic activities and participation dynamics. The PSPP program 
was used to perform descriptive statistical analysis. Results: 
The majority of women are between 31 and 50 years old 
(56.7%), 62.5% expressed having completed some grade 
of primary school, 92.3% are dedicated to domestic work. 
76.9% live in their own home, 92.3% have electricity, 72.1% 
have home water service and 98% have sanitary service. For 
the most part, they do not adequately manage gray water 
and solid waste. 91.3% stated that women in the community 
are examined to prevent cervical-uterine cancer and 68.3% 
stated that they are examined to prevent breast cancer. 75% 
of women’s families raise poultry. Economic activities are ca-

rried out mainly for family consumption. 70.2% of women 
stated that they did not belong to any organization, although 
99% recognized the importance of women’s participation. 
Conclusion: Women who actively participate in the proces-
ses promoted by the Mangle Association have two great 
advantages, the first is that they have a productive material 
base that allows them basic conditions to carry out subsis-
tence activities. The second advantage is that they are aware 
of the importance of the organization and at least close to 
a third is active in the Bajo Lempa and Bahía de Jiquilisco 
territory.

Keywords: women, demographic characteristics, family 
subsistence, participation, sexual and reproductive health.

INTRODUCCIÓN

La preocupación sobre la problemática que enfren-
tan las mujeres tiene a su base los análisis sobre la 
discriminación de género y las consecuencias que se 
evidencian de forma directa en la vida de las mujeres, 
tales como la pobreza y la violencia en los ámbitos fa-
miliar, comunitario y laboral, así como la negación de 
espacios y mecanismos para la expresión y participa-
ción política.

“La desigualdad de género surge de las cons-
trucciones socioculturales e históricas que 
transforman las diferencias sexuales en discri-
minaciones. Éstas se expresan en la división 
sexual del trabajo y en un acceso diferencial y 
jerarquizado a los recursos materiales y sim-
bólicos, así como al poder en sus distintas ex-
presiones.” (UNIFEM, 2009, p. 35)

La evaluación sobre la situación de las mujeres en el 
plano internacional fue promovida a mediados del si-
glo XX en el interior de la Organización de las Nacio-
nes Unidas, obteniéndose información “por país de la 
situación política y jurídica de las mujeres, que con el 
tiempo serviría de base para la redacción de los ins-
trumentos de derechos humanos.” (Luchsinger & UN 
Women, 2019).

Para la década de 1970 la Comisión para América 
Latina y el Caribe (CEPAL) asumió la tarea de realizar 
“estudios sobre las medidas necesarias para la parti-
cipación de las mujeres en el desarrollo de la región 
y la eliminación de toda discriminación educacional, 
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laboral y económica para la mujer,” (ONU, 1982) con 
lo cual se obtuvo información sobre la situación de las 
mujeres de la región latinoamericana que podía ser re-
tomada por los gobiernos para la elaboración de las 
políticas públicas. 

En el plano internacional se ha continuado la elabora-
ción de estudios enfocados en la situación de la mujer, 
que se preparan con cierta periodicidad, como el “Es-
tudio mundial sobre el papel de la mujer en el desa-
rrollo” publicado cada cinco años para la Organización 
de las Naciones Unidas (UN Women, 2014). Por su 
parte, en la CEPAL se ha incorporado la perspectiva de 
género como eje transversal en el trabajo en la región.

El estudio sobre la situación de vida de las mujeres en 
El Salvador tiene entre sus antecedentes los compro-
misos adquiridos por el Estado sobre la protección de 
los derechos de las mujeres, a través de la firma de 
la Convención para la Eliminación de todas las formas 
de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) ratificada 
en 1981 y la Convención Interamericana para Prevenir, 
Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Con-
vención Bélem Do Pará) ratificada en 1995. 

En el ámbito nacional, se emite la Ley Contra la Vio-
lencia Intrafamiliar en 1996, pero el marco normativo 
específico sobre igualdad y equidad de género se es-
tablece en 2010 con la Ley Especial Integral para una 
Vida Libre de Violencia (LEIV) y en 2011 se emite la 
Ley de Igualdad, Equidad y Erradicación de la Discri-
minación contra las Mujeres (LIE), además, en 2014 se 
establece la Ley Especial contra la Trata de Personas.

En cuanto al cumplimiento de los acuerdos internacio-
nales, el movimiento de mujeres incidió en la creación 
del Instituto Salvadoreño para el Desarrollo de la Mu-
jer (ISDEMU) en 1996, para asumir la misión de dar 
seguimiento al cumplimiento de la Política Nacional de 
la Mujer, así como “promover el desarrollo integral de 
la mujer […] promover anteproyectos Ley y Reformas a 
las mismas que mejoren la situación legal de la mujer 
[…] y propiciar la efectiva participación de las Organiza-
ciones de Mujeres, de la comunidad y demás entida-
des de la sociedad civil”. (ISDEMU, S/F) 

Por su parte, la ciudadanía también ha creado ins-
tancias dirigidas a implementar acciones de beneficio 

para las mujeres, entre estas organizaciones se puede 
mencionar: Instituto de Investigación, Capacitación y 
Desarrollo de la Mujer (IMU), Asociación Movimiento 
de Mujeres Mélida Anaya Montes (Las Mélidas), Or-
ganización de Mujeres Salvadoreñas por la Paz (OR-
MUSA), Movimiento Salvadoreño de Mujeres (MSM) y 
Asociación de Mujeres por la Dignidad y la Vida (Las 
Dignas). Las estrategias impulsadas por estas orga-
nizaciones se orientan a “la generación de ingresos, 
derechos sexuales y reproductivos, erradicación de 
la violencia contra las mujeres, derechos laborales y 
empoderamiento de las mujeres” (Navas, 2012), entre 
otras.

La generación de conocimiento sobre la situación de 
las mujeres facilita la dinamización de propuestas, por 
lo que algunos de los temas que se reconocen como 
centrales para identificar la situación de desigualdad e 
inequidad de género son, por ejemplo, la segregación 
de trabajos de acuerdo a estereotipos de género y el 
rezago educativo, lo que pone en evidencia la situación 
de desventaja de las mujeres por la “doble exclusión 
del mercado laboral y del sistema educativo”. (ONU 
Mujeres)

En tal sentido, la información que se registra sobre 
la situación de las mujeres en contextos específicos, 
como la región del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco, 
es un aporte al conocimiento de este territorio y un re-
ferente para la valoración, con perspectiva de género, 
del avance en la reducción de las inequidades y des-
igualdades.

METODOLOGÍA

Esta investigación se realizó desde un enfoque cuan-
titativo, de alcance exploratorio y descriptivo, para lo 
cual se aplicó la técnica de la encuesta con una mues-
tra no probabilística. Se elaboró un cuestionario como 
instrumento para la recolección de datos en campo, 
aplicándose en 10 comunidades ubicadas en el Bajo 
Lempa y Bahía de Jiquilisco: Ceiba Doblada, El Mono, 
San Juan del Gozo, La Canoíta, La Chacastera, Aman-
do López, 13 de febrero, San Hilario, Salinas del Potre-
ro y La Casona. 

En la encuesta se exploraron datos demográficos (es-
colaridad, edad, situación familiar, situación laboral y 
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jefatura familiar), vivienda y servicios (energía eléctrica 
y comunicaciones) agua y saneamiento (disposición de 
excretas, desechos sólidos y aguas grises), situación 
de salud (enfermedades crónicas, lugares de atención 
y salud sexual y reproductiva), actividades económicas 
(producción y destino de la producción) y la dinámica 
de participación. 

En noviembre de 2022 se encuestaron 104 mujeres 
de igual número de familias, con edades que van de 
los 19 a los 69 años y que han sido participantes en di-
ferentes proyectos ejecutados por la Asociación Man-
gle (organización comunitaria del territorio). Durante la 
fase de recolección de datos fue importante el apoyo 
de personas con liderazgo de cada comunidad y el 
acompañamiento de la Unidad de la Mujer de la Aso-
ciación Mangle, quienes establecieron la coordinación 
logística, facilitaron la comunicación con las mujeres 
en cada comunidad y acompañaron al equipo técnico 
durante el trabajo en campo. Los datos fueron analiza-
dos con el programa PSPP.

gura 1), el mayor número se encuentra en los rangos 
de 31 a 40 años (28.8%) y de 41 a 50 años (27.9%). 
Mientras que el rango de edad con menor número de 
personas encuestadas es el de 61 a 70 años (9.6%). 

Del total de población (Figura 2), el 21.2% afirmó no 
haber estudiado, el 62.5% expresó haber cursado al-
gún grado de primaria, el 13.5% aseguró que realizó 
estudios de bachillerato y el 2.9% ha alcanzado algún 
nivel de educación técnica o universitaria. Estos datos 
reflejan el bajo nivel de escolaridad de las mujeres en 
este contexto.

Respecto a la situación familiar de la población en-
cuestada (Figura 3), se tiene predominancia de la po-
blación acompañada (38.5%), casada (31.7%) y sol-
tera (21.2%). Mientras que los menores porcentajes 
se encuentran en la población separada (3.8%), viuda 
(3.8%) y divorciada (1%).

Figura 1

Distribución de mujeres del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco 
por grupos etarios

RESULTADOS

Características demográficas de las mujeres del 
territorio

El mayor número de mujeres encuestadas residen en 
San Hilario, que representa en 24%, en segundo lu-
gar, las mujeres provienen de Amando López con el 
14.4%, y en menor número participaron mujeres de La 
Chacastera, Salinas del Potrero y La Canoíta. 

Del total de mujeres participantes en el estudio (Fi-

Figura 2

Nivel de escolaridad de las mujeres del Bajo Lempa y Bahía 
de Jiquilisco

Figura 3

Situación familiar de las mujeres del Bajo Lempa y Bahía de 
Jiquilisco
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El 92.3% de mujeres afirmó que se dedica a las la-
bores domésticas, aunque algunas mencionaron como 
principal ocupación el comercio, la agricultura y la con-
ducción de vehículos. Sin embargo, al preguntar sobre 
su situación laboral (Figura 4), el 85.6% de las mujeres 
expuso que realizan labores domésticas sin remune-
ración, el 8.7% afirma estar desempleada, el 2.9% es 
empleada, el 1% es pensionada y el 1.9% no respon-
dió. Es decir, se tiene un porcentaje sobresaliente de 
mujeres realizando labores domésticas sin remunera-
ción.

Al observar de forma conjunta el nivel de escolaridad 
y la situación laboral de las mujeres del Bajo Lempa y 
Bahía de Jiquilisco (Tabla 1), se tiene que las tres per-
sonas que aseguraron tener educación técnica o uni-
versitaria no realizan actividades remuneradas; asimis-
mo, de las 14 mujeres que alcanzaron el bachillerato, 
solo una afirmó tener empleo; de similar forma, de 65 
mujeres con estudios de primaria sólo dos afirmaron 

que tenían empleo y una era pensionada. Estos datos 
exponen la situación de dependencia económica de 
las mujeres del territorio, aún cuando se han alcanzado 
niveles de estudios de secundaria o superior. 

De acuerdo con la información proporcionada por el 
grupo de mujeres encuestadas sobre sus familias (Fi-
gura 5), en el 50% de los casos la jefatura la asume 
una mujer, mientras que en el otro 50% la jefatura es 
asumida por un hombre de la familia.

Figura 4

Situación laboral de las mujeres del Bajo Lempa y Bahía de 
Jiquilisco

Situación Laboral 
Nivel de escolaridad 

Total 
Ninguno Primaria Bachillerato 

Educación técnica 
o universitaria 

Empleada 0 2 1 0 3 
Labores 
domésticas 20 57 10 2 89 
Desempleada 2 4 2 1 9 
Pensionada 0 1 0 0 1 
Total 22 64 13 3 102 
 

Tabla 1      

Situación laboral según nivel de escolaridad de las mujeres del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco

Figura 5

Jefatura de hogar en familias de las mujeres del Bajo Lempa 
y Bahía de Jiquilisco

Figura 6

Situación de propiedad de la vivienda de las mujeres del Bajo 
Lempa y Bahía de Jiquilisco
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Sobre el tipo de energía que utilizan para cocinar (Fi-
gura 8), en su mayoría las familias de las mujeres en-
cuestadas utilizan cocina de gas (87.5%), además, casi 
dos terceras partes utilizan cocina ahorradora de leña 
(63.5%) y un poco más de la cuarta parte utiliza horni-
lla convencional (27.9%).

En cuanto al abastecimiento de agua para consumo 
humano (Figura 9), el 72.1% de las mujeres afirmaron 
que sus viviendas cuentan con chorro domiciliar abas-
tecido por un sistema comunitario, un 15.4% se abas-
tece de pozo familiar, en menor medida las familias se 
abastecen mediante chorro público, chorro compartido 
con familias vecinas o utilizan agua de nacimiento o río; 
además se tienen casos de familias que compran agua 
o extraen agua de puntera (mecanismo para la extrac-
ción de agua a través de un tubo y una bomba de mo-
tor). Cabe mencionar que algunas familias tienen más 
de una forma de abastecimiento de agua.

El servicio sanitario que predomina en las viviendas 
de la población encuestada (Figura 10) es la letrina 
de tipo abonera (84.6%), en menor medida la pobla-
ción afirmó tener letrina de fosa (13.5%) y letrina solar 
(1%), y al menos dos personas encuestadas afirmaron 
que en sus viviendas no cuentan con servicio sanitario.

Al preguntar a la población encuestada sobre la dispo-
sición de aguas grises en sus viviendas, el 81.7% afir-
mó que tira las aguas grises en el solar, el 16.4% las 
tira a la calle, el 4.8% expuso que deposita las aguas 
grises en pozo resumidero y otro 4.8% informó que 
utiliza esta agua para regar. En algunos casos se prác-
tica más de una forma de disposición de aguas grises.

La población encuestada afirmó que los desechos 
sólidos generados en sus viviendas son: plásticos 
(95.2%), papel (58.7%), desechos orgánicos (43.3%), 
latas (35.6%) y vidrios (28.9%). Al indagar sobre la 
disposición de los desechos sólidos generados en las 
viviendas, se destaca la quema (76%), entierro de de-
sechos (28.9%) y tirarla en el solar (10.6%); en me-
nor medida, las personas separan los materiales para 
reciclaje (7.7%), tiran en lote baldío (6.7%), utilizan 
desechos orgánicos (4.8%), llevan a centro de acopio 
(2.9%), tiran en la calle (1%), los recogen (1%) y reu-
tilizan (1%).

Figura 7

Servicios con los que cuenta la vivienda de las mujeres del 
Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco

Situación de acceso a la vivienda y servicios

Con relación a la vivienda (Figura 6), un poco más de 
tres cuartas partes de mujeres participantes en este 
estudio afirman habitar una vivienda propia (76.9%), 
el 19.2% habita en una vivienda prestada y el 3.8% 
alquila la vivienda. 

Entre los materiales de construcción de las viviendas 
de la población encuestada predomina la vivienda de 
bloque (49%), en segundo lugar, se tiene la vivienda 
mixta (21.2%); en menor número se tienen viviendas 
construidas con lámina, ladrillo, adobe, bahareque y 
madera.

Las viviendas de las personas encuestadas (Figura 7) 
cuentan en su mayoría con el servicio de energía eléc-
trica (92.3%), seguido del servicio de cable (16.3%), 
muy pocas viviendas cuentan con teléfono fijo (3.8%) 
o con internet residencial (2.9%). 

Figura 8

Tipo de energía que utilizan para cocinar, las familias de las 
mujeres del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco
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personas mencionaron otras afectaciones a su salud, 
como: alergias, artritis, afecciones al aparato respira-
torio, colesterol, triglicéridos, migraña, hígado graso, 
parálisis cerebral, problemas con la vista y la tiroides. 

En caso de enfermedad (Figura 11), en su mayoría 
las personas encuestadas afirmaron que asisten a la 
Unidad de salud (73.1%), el 17.3% aseveró que se 

Figura 9

Formas de abastecimiento de agua para el consumo de las familias de las mujeres del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco

Figura 10

Tipo de servicio sanitario en las viviendas de las familias de las mujeres del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco.

Figura 11

Establecimiento de salud al que acuden en caso de enfermedad, las mujeres del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco

Aspectos relacionados con la salud de las mujeres 
del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco

Al indagar sobre la situación de salud de las personas 
encuestadas se registra que el 15.4% padece hiper-
tensión, el 11.5% son personas con diabetes, el 3.4% 
afirmó tener afectaciones cardiacas, ninguna persona 
expresó tener insuficiencia renal. Además, algunas 
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atiende en el ECO, un 10.6% manifestó atenderse en 
el hospital, el 6.7% se atiende en clínica privada y una 
persona afirmó que se atiende en el Instituto Salvado-
reño del Seguro Social. 

Asimismo, el 91.3% de las personas encuestadas afir-
mó que las mujeres de la comunidad se realizan exá-
menes para prevenir cáncer cérvico-uterino, mientras 
que el 68.3% afirmó que las mujeres de la comunidad 
se realizan exámenes para prevenir cáncer de mama.

También se indagó sobre las principales actividades 
recreativas a las que tienen acceso las mujeres de 
la comunidad, obteniéndose que más de la mitad de 
las personas encuestadas no respondieron (60.6%). 
Mientras, en el conjunto de personas que sí respon-
dieron, se destacan: actividades deportivas (19.2%) y 
celebraciones comunitarias (12.5%), y en menor nú-
mero se mencionan actividades familiares, de mujeres, 
educativas, religiosas, artísticas y de salud.

Al preguntar sobre las principales afectaciones al 
medio ambiente de las comunidades, un 37.5% de 
las personas encuestadas coincidieron en responder 
la quema de basura, para el 20.2% es la basura, un 
15.4% identificó la deforestación, el 11.5% mencionó 
las inundaciones, un 4.8% expresó que la afectación 
es por el uso de agrotóxicos, otro 4.8% respondió que 
es la quema de cañales, y en menor número se men-
cionaron los desastres, el humo y la quema de árboles.

Actividades económicas de las familias de las mu-
jeres del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco

En el ámbito económico se indaga sobre las activida-
des que realizan las familias de las personas encues-
tadas (Figura 12), destacándose que tres cuartas par-
tes del total de familias realizan la crianza de aves de 
corral (75%), el 22.1% de familias realiza la crianza de 
ganado, el 9.6% cría cerdos, un 9.6% realiza la pesca, 
el 5.8% tiene tienda o venta de comida, y en menor 
número se mencionó producción de peces, camarones 
y plátano. Además, ninguna persona mencionó que su 
familia realiza actividades de turismo. 

Sobre el destino de los productos obtenidos en agri-
cultura, pesca o ganadería (Figura 13), un poco más 
de dos terceras partes (69.2%) de las personas en-
cuestadas expresan que se produce para el consumo 

Figura 12

Actividades económicas que realizan las familias de las mu-
jeres del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco

Figura 13

Destino de los productos obtenidos en las actividades: agri-
cultura, pesca o ganadería, que realizan las familias de las 
mujeres del Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco.

Figura 14

Organizaciones en las que han participado las mujeres del 
Bajo Lempa y Bahía de Jiquilisco
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familiar, un 34.6% manifiestan que la producción es 
para la venta, mientras que sólo una persona afirmó 
que comparte la producción obtenida.

Las mujeres encuestadas distinguen en cuanto a quien 
toma la decisión sobre el uso de los recursos econó-
micos, así se tiene que en el 40.4% de familias la de-
cisión la toman ambos (mujer y hombre), en el 32.7% 
de familias la decisión la toma la mujer, mientras que 
en el 21.2% la toma el hombre. Además, un 5.8% de 
personas no dio información en esta pregunta.

Dinámica de participación de las mujeres del Bajo 
Lempa y Bahía de Jiquilisco

Al preguntar si ha formado parte de alguna organiza-
ción en su comunidad, la población encuestada expo-
ne que se ha integrado a una o varias organizaciones 
de forma simultánea, las cuales abordan diversas te-
máticas, como se puede observar en la Figura 14, des-
tacándose que el 24% de las mujeres reconocen haber 
participado en comités o grupos de mujeres.

Las asociaciones de desarrollo comunal (ADESCO) 
han sido un espacio en el que las mujeres han tenido 
experiencia organizativa, de acuerdo con el 22.1% de 
las encuestadas. Mientras que en las cooperativas ha 
participado el 20.2% de mujeres encuestadas. Asimis-
mo, el 9.6% de encuestadas ha participado en comités 
de salud, el 5.8% en comités ambientales y el 3.4% en 
grupos locales de la Coordinadora del Bajo Lempa. En 
menor número, las mujeres encuestadas reconocieron 
haber participado en comités o grupos de jóvenes, co-

misiones de protección civil, Cruz Roja, grupos religio-
sos y la Radio Mangle. 

En la actualidad, el 70.2% de las mujeres afirmó no 
pertenecer a alguna organización, mientras que el 
29.8% reconoció su pertenencia a diversas estructu-
ras organizativas del territorio. El 10.6% expresó que 
forma parte de los grupos locales de la Coordinadora 
del Bajo Lempa, 8.7% aseveró pertenecer a la ADES-
CO (Asociación de Desarrollo Comunal), el 6.7% for-
ma parte de una asociación de mujeres, una persona 
participa en Comunidades Eclesiales de Base, una 
pertenece a la Red de Radioescuchas, otra persona es 
integrante de la Cooperativa Nuez de Oro y una afirma 
ser socia de una cooperativa camaronera.

Al analizar la situación laboral y la pertenencia a algu-
na organización, se destaca que las mujeres que reali-
zan labores domésticas son quienes se involucran en 
las diversas estructuras organizativas del territorio. Lo 
que significa la realización de doble jornada, que in-
cluye el trabajo comunitario y las labores de cuidado 
realizadas en el hogar.

De acuerdo con la figura 15, casi tres cuartos de la po-
blación encuestada (74%) opina que es muy importan-
te la participación de las mujeres en una organización 
o asociación, el 25% lo considera completamente im-
portante, mientras que el 1% lo considera poco impor-
tante.

CONCLUSIONES

El objetivo principal de este estudio es analizar las 
condiciones socioeconómicas y políticas de las muje-
res que participan en los procesos promovidos por la 
Asociación Mangle en el territorio Bajo Lempa y Bahía 
de Jiquilisco, por lo que a partir de los resultados se 
plantean las siguientes conclusiones:

Al menos la mitad de las mujeres que se incluyeron en 
el estudio están en edad productiva, en condiciones de 
haber acumulado una significativa experiencia de vida 
y labores. Es relevante que en este sector poblacional 
se encuentren mujeres con estudios universitarios, lo 
que puede aportar en calidad a los procesos locales.

El aporte de las mujeres al trabajo socialmente nece-
sario para la reproducción social es clave, sin embargo, 

Figura 15

Opinión de la población encuestada, acerca de la importan-
cia de la participación de las mujeres en una organización o 
asociación.
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en su amplia mayoría se realiza sin obtener remunera-
ción. Una minoría de las mujeres de la población que 
ha estudiado perciben ingresos a partir de empleos, 
pero la mayoría realiza labores agropecuarias para la 
subsistencia. La conducción de las familias radica ma-
yoritariamente en las mujeres, dado que en un 40% 
de las familias las decisiones económicas son compar-
tidas con hombres, mientras que en otro 50% de las 
familias la conducción familiar es predominantemente 
de las mujeres.

Las mujeres tienen la fortaleza de una vivienda propia 
con una buena dotación de servicios, pero se debe me-
jorar en lo que se refiere a sistemas adecuados para el 
manejo de desechos y aguas residuales. Un alto por-
centaje de mujeres y sus familias tienen instalación de 
letrina de tipo abonera, que al tener un adecuado uso y 
mantenimiento representa una tecnología que reduce 
la contaminación por excretas. Los derechos a la salud 
sexual y reproductiva de las mujeres se corresponden 
consecuentemente con prácticas de auto-cuido y soli-
daridad comunitaria, además de un acercamiento con 
las instancias de salud donde se realizan estos exá-
menes.

Las mujeres que participan con Asociación Mangle 
mayoritariamente reconocen la relevancia de la or-
ganización comunitaria y sectorial de las mujeres en 
particular. Una importante proporción, cercana al 30% 
pertenece a una organización, aunque en general debe 
acotarse que el desempeño organizativo se realiza 
como una doble jornada, dado que se realiza de forma 
paralela a los trabajos de cuido y labores domésticas. 
Se podría inferir una triple jornada si se considera que 
la mayoría de las familias realiza la crianza de aves, 
que es una actividad productiva delegada a las mu-
jeres.

De forma general, se concluye que las mujeres que 
participan de forma activa en los procesos promovidos 
por la Asociación Mangle tienen dos grandes venta-
jas, la primera es que cuentan con una base material 
productiva que les permite condiciones básicas para 
realizar actividades de subsistencia. La segunda ven-
taja es que tienen conciencia sobre la importancia de 
la organización y al menos cerca de la tercer parte se 
encuentra activa en el territorio Bajo Lempa y Bahía de 
Jiquilisco.
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